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1.-ÉTICA Y DEONTOLOGÍA

 La deontología es el conjunto de normas que definen los deberes y 
obligaciones del profesional en el desempeño de sus funciones. Los códigos 
deontológicos, cuando se formulan, contribuyen también a señalar la aportación 
de una profesión determinada a la sociedad. Junto a ello, definen las competencias 
específicas que la profesión requiere y reivindican la autonomía e independencia 
en el ejercicio profesional, regulando las relaciones entre las distintas profesiones. 
“Los códigos éticos nos recuerdan los valores centrales de la profesión y las 
actitudes que se requieren para realizarlas”.
 Antes de abordar el tema de los principios de la bioética, y su aplicación al 
campo de la ética profesional, habrá que preguntarse si no bastaría con tener  un 
código deontológico básico en cada profesión que orientara la conducta de cada 
profesional y corrigiera las posibles desviaciones. ¿Sería suficiente formular y 
exigir unos deberes a los miembros de cada colectivo profesional? ¿De dónde 
surgirían esos deberes? ¿Serían inmutables o serían necesarias nuevas 
formulaciones? ¿Quién y cómo realizaría los cambios? O también cabría 
preguntarse si no bastaría con ser personas dotadas de principios éticos (buenas 
personas) para ser buenos profesionales. ¿Para qué más códigos?
 Bien sabemos que las leyes son necesarias para regular la convivencia entre 
las personas. Del mismo modo necesitamos normas que permitan concretar los 
límites de nuestra actuación profesional para que ésta sea coherente con los fines 
de la misma.



 Parece necesario por otra parte, que las normas deontológicas tengan unas 
bases de referencia que permitan definir cuáles son los mínimos exigibles a los 
profesionales y cuáles los ideales que definen la excelencia profesional. Toda 
norma deontológica tiene unos valores que la justifican  La reflexión crítica acerca 
de los mismos, sus reformulaciones en función de los avances de la ciencia y del 
pensamiento, la sabiduría necesaria para la interpretación de la norma,  es lo que 
aporta la Ética.  Se trata pues de disciplinas complementarias que es preciso 
conocer para ejercer la profesión y para ser un buen profesional. 
 “Los códigos deontológicos, que eran la síntesis de las obligaciones 
profesionales, no son más que la expresión parcial e insuficiente de lo que hay que 
buscar como excelencia profesional. Abandonados a sí mismos, corren el peligro 
de ser vistos como el simple enmascaramiento de otros intereses. Lo que fue 
llamado deontología profesional y que se concretó en códigos de conducta 
mayormente elaborados por los colegios profesionales, es hoy poco más que un 
sucedáneo de la legislación que alimenta esa forma de responsabilidad que hay 
que complementar porque es meramente jurídica”

2- ORIGEN Y SIGNIFICADO DE LOS PRINCIPIOS

 Los principios éticos que promueven una importante reflexión en el campo 
de la bioética surgen en los años 70 del s.XX. En 1972, fueron publicados los 
procedimientos seguidos para el conocimiento de la enfermedad y la 
experimentación de fármacos en seres humanos en EEUU. Se creó en 1974 una 
comisión de investigación de los hechos y se concluyó en el informe Belmont, 
hecho público en 1979, cuyo alcance fue mucho más allá de la investigación médica 
y dio lugar a una declaración de principios que no han cesado de debatirse. Su 
aplicación abarca todos los aspectos de la asistencia sanitaria y se propone también 
en otros campos de la Ética como el que nos ocupa. 
 Se propusieron en este informe tres principios: 
• el derecho a la autonomía de las personas, que deciden qué es lo correcto
• la beneficencia, que pretende el logro del bien, o la felicidad, con el paso 

previo de la no maleficencia, que exige no hacer daño
• la justicia, que considera la simetría entre todas las personas y sus 

relaciones de reciprocidad. 
 Se formularon en este orden jerárquico, aunque pronto se vio la dificultad 
de establecer prioridades absolutas de unos principios  sobre otros cuando se trata 
de aplicarlos al caso concreto. Por eso, la aplicación de los principios éticos 
requiere tener en cuenta los contextos y las personas que intervienen en cada caso. 
“Los principios sin los contextos que los concretan, tienden a ser vacíos; los 
contextos y circunstancias sin los principios, tienden a ser ciegos. Terminamos de 
saber qué son los principios si los intentamos aplicar; terminamos de entender las 
situaciones que vivimos si las sabemos relacionar con determinados principios y 
no otros”
El principialismo se formuló sin  referencia a una teoría moral de base, lo cual 
plantea un problema en el momento de la ponderación de la importancia de cada 



principio: no siempre es posible priorizar desde la ausencia de fundamentación; 
sin ella se corre el riesgo de la ambigüedad.
Cuando se trata de aplicar principios muy generales a éticas aplicadas, como la 
bioética o la ética profesional, surge la necesidad de complementar estas 
propuestas y añadir nuevos matices que enriquecen su formulación.
En Bioética se propuso la declaración de los Principios Europeos de Bioética en 
1998, en la que se enuncian -haciendo referencia a su origen en el corpus 
hipocrático, la tradición judeo-cristiana, el pensamiento racionalista y la filosofía 
personalista- los siguientes:
1. Vulnerabilidad: deber de protección del ser humano en condiciones de 

fragilidad, en base a su dignidad inalterada por el hecho de ser persona. 
Supone el reconocimiento de la finitud del ser humano y se deriva de ella el 
deber de cuidado.

2. Dignidad: deber de reconocimiento de la persona como ser único e 
insustituible en su entorno cósmico. Supone el reconocimiento de la 
individualidad del ser humano y le corresponde el deber de respeto.

3. Autonomía. Entendida como capacidad de introspección y decisión que no 
se identifica con la dignidad de la persona puesto que una disminución de 
la autonomía no se corresponde con una alteración de la dignidad. Le 
corresponde el deber de confianza en el ser humano que asume la 
responsabilidad de decisión delegada.

4. Integridad: se entiende a la persona como un ser en equilibrio, que lo pierde 
cuando enferma. El deber del profesional es la restauración del mismo con 
el máximo respeto a la integridad perdida. Esto supone el reconocimiento 
de la necesaria armonía en todas las dimensiones del ser humano.

 Tener unos principios definidos, no es tener todos los problemas resueltos; 
más bien se trata de una propuesta de razonamiento valorativo que permita 
orientar la solución de conflictos éticos, sin olvidar las perspectivas posibles. La 
ética nos aporta herramientas para realizar el razonamiento previo a la decisión, 
que permitirá justificar la misma. Y ello supone:

• Conocer la situación concreta y sus circunstancias
• Ver las posibilidades actuación (cursos de acción) y las consecuencias 

de cada una.
• Comparar con situaciones previas y las respuestas dadas
• Juzgar los criterios bajo los cuales se está analizando la situación
• Exponer los principios que están en juego
• Ponderar los conflictos entre los principios 

 De este modo realizamos la mediación entre los principios y las situaciones 
que tenemos que resolver
 La formulación de principios siempre será un tema inacabado y abierto, 
pero siempre se requerirá una justificación de las propuestas; es decir, razonar si 
orientan las decisiones humanas hacia la plenitud de la persona.



3.-APLICACIÓN DE LOS PRINCIPIOS DE LA BIOÉTICA A LA ÉTICA 
PROFESIONAL

 Si analizamos los principios generales de la bioética desde la ética de las 
profesiones, podemos concretarlos:

a) Principio de beneficencia: se define como hacer  bien una actividad y hacer el 
bien a otros mediante una actividad bien hecha. Prestar a los otros un servicio 
profesional competente, responsable, adecuado a sus necesidades y deseos como 
forma de ayudarles a vivir la vida mejor y a no vivirla peor.
 Quien ha adquirido el hábito de hacer bien determinada actividad, es quien 
puede juzgar su bondad; ésta consiste en que se adecue lo más posible al fin para el 
cual se realiza. Buenas en sentido moral son todas aquellas acciones hechas por 
personas que afectan positivamente a personas. Se trata de una sabiduría moral 
práctica que no se reduce a cumplir normas y deberes, sino que plantea sus 
propuestas y exigencias dentro de la aspiración a una vida humana digna y plena. 
Por eso lo primero que ha de plantearse una profesión es qué bienes se supone que 
produce, qué servicios presta o intenta prestar. Hacer bien las cosas para hacer bien 
a las personas conlleva ser competente (preparación inicial y formación 
permanente), eficiente, diligente y responsable. (Excelencia)
 No todos los fines que se propone un profesional valen como criterio ético. 
Hay que distinguir entre la actividad que sirve a cualquier fin o bien extrínseco de 
la profesión, y la práctica, que es una actividad cooperativa, relevante, recurrente y 
ampliamente institucionalizada, que sirve para lograr los bienes intrínsecos de la 
profesión. Éstos le prestan a la misma el sentido propio y la legitimidad social. 
Para realizar estos bienes intrínsecos, se requieren hábitos o virtudes, que son la 
predisposición a actuar hacia la consecución de esos bienes, tanto en habilidades 
técnicas como en los valores morales.
 La relación entre bienes intrínsecos y extrínsecos es significativa: a veces 
unos suplantan a los otros: produciéndose desviaciones en los fines como el 
corporativismo. 
 b) Principio de autonomía: La dignidad del ser humano radica en su 
libertad y su conciencia, es decir en su capacidad de autodeterminación. Tratar a 
los  otros como personas, contando con su parecer, respetando sus derechos y 
convicciones, proponiéndoles diferentes alternativas.
 La autonomía es el principio que preside las relaciones en la cultura liberal. 
Pero tiene su límite en el principio de no maleficencia: no hacer daño a los otros. 
Por eso, el ejercicio de la autonomía requiere formación y capacidad de distinguir 
los deseos de los derechos. El bien moral es la realización de un compromiso libre 
y voluntario con el bien, es decir con la dignidad de la persona. Nadie es 
moralmente bueno contra su voluntad.Si nos proponemos hacer el bien y no 
contamos con la autonomía del otro, caemos en el efecto negativo del 
paternalismo. 
 En bioética se produce el desplazamiento del poder del paternalismo,  
(beneficencia sin autonomía) hacia el poder del ciudadano en tensión con la moral 
interna del grupo profesional correspondiente. Se trata de contar con el 



destinatario del bien para hacer el bien. Pregunta: ¿todo es defendible por el  hecho de 
que alguien lo defienda?
Pregunta: ejemplos  prácticos de tensión conflictiva entre ambos principios: paternalismo 
débil,  paternalismo fuerte, paternalismo justificado 
 c) Principio de Justicia: Lo justo es una variante de lo bueno. Se entiende 
por justicia aquello que se le debe a alguien: por ser persona con dignidad y 
derechos, por contrato relacionado con cada profesión, por mérito a causa del 
esfuerzo, por participación en cargas o beneficios, por ley.
 En ética de las profesiones, el principio de justicia se refiere  al sentido social 
de la profesión, atendiendo el contexto en que se desenvuelve y a los compromisos 
que la profesión tiene con la sociedad para promover su desarrollo. Abarca tanto el 
ejercicio profesional libre como el público.
 La legislación sólo exige mínimos que son insuficientes para llevar a cabo la 
tarea de hacer el bien; éste exige de los profesionales que aspiren a la  excelencia, 
porque su compromiso fundamental no les liga a la burocracia, sino a las personas 
destinatarias de su labor.
 En ética profesional, se apela a este principio cuando no se pueden resolver 
los conflictos apelando a los otros principios. La ética profesional que no se 
enmarca en una ética social tiende a corporativizarse e ideologizarse. 
 Pregunta:papel del voluntariado “sin fronteras”. Ejemplos de corporativismo en la 
propia profesión.
 d) Principio de no maleficencia: No hacer mal el propio oficio profesional, 
no perjudicar al otro, no violar sus derechos, no cometer injusticias. Es un principio 
absoluto que precede a la beneficencia enmarca la autonomía y matiza la justicia. 
Su aplicación es fundamental en los contextos de pluralismo cultural donde existen 
distintos conceptos de bien. Siempre hay que sopesar los daños posibles que se 
puedan causar con una actuación profesional ya  que para no hacer daño no es 
necesario el consentimiento del otro. 
 Pregunta: ejemplos concretos de actuación profesional en que se contrapone 
riesgo- beneficio (si no se puede hacer el bien, no causar mayor mal)
La articulación de los principios es a veces difícil en el sentido de que en muchas 
ocasiones se hace necesario priorizar unos principios sobre otros. Así, Diego Gracia 
prioriza los deberes públicos de justicia y no maleficencia sobre los privados de 
autonomía y beneficencia. Ningún principio es independiente de los demás. Se 
requiere el diálogo entre todas las personas interesadas y la aportación de 
perspectivas distintas. “La ética profesional se aproxima más a una práctica 
reflexiva que a la aplicación de una teoría”

“Cada profesión es ejercida con vistas a la consecución de fines que 
contribuyen a configurar la vida buena. Cada ética profesional genera formas 
de tipificar las situaciones, los conflictos y el modo de resolverlos…al final cada 
profesión tendrá que plantearse la cuestión de su mejor o peor contribución a 
los fines específicos de su actividad y a la vida humana en su conjunto”



4.-ÉTICA DEL PROFESIONAL EN LA ORGANIZACIÓN

La ética de las profesiones debe complementar con la ética de las organizaciones.
Si el profesional, a nivel individual debe perseguir la excelencia, cuando ejerce su 
profesión en la sociedad debe perseguir la calidad. Ésta consiste en la satisfacción 
de expectativas: pero no cualquier expectativa. Se trata de expectativas fundadas, 
con conocimiento de causa y legítimas.  Deben igualmente referirse, no sólo al 
destinatario del servicio, sino todos los involucrados en el mismo: profesional 
(nivel micro), organización (nivel meso), sociedad (nivel macro).
Estamos al servicio de los ciudadanos, no sólo del cliente: urge pues una pedagogía 
de las expectativas.
En la calidad influyen muchos factores:
• Satisfacción del usuario
• Conocimientos de los profesionales
• Valoración de los propios profesionales del servicio que ofrecen
• Investigación
• Posibilidades con los recursos reales
• Eficacia…

 Todo discurso sobre la calidad debe ser ético. No basta un enfoque 
puramente económico. Para forjar una ética organizativa, se requiere:

1. Trabajar en una cultura corporativa, en la que se explicite lo que se quiere 
conseguir y cómo se quiere conseguir, generando un cierto sentimiento de 
pertinencia.

2. Tener un código ético, que vaya más allá de un reglamento y que permita 
conocer el tipo de conducta que la organización espera de su personal.

3. Cultura participativa, en la cual sea posible la discusión, la creatividad, el 
cambio, la mejora y la gestión del conflicto.

 Sin duda surgen los conflictos de intereses entre las demandas plurales de 
empresa, usuarios y profesionales; la reflexión ética llega hasta las condiciones 
reales en las que se realiza un trabajo: la coherencia del profesional, su honestidad, 
las limitaciones del tipo de sociedad en que se desenvuelve su actuación. 
Compatibilizar ética personal, profesional y organizacional es el reto.
 Preguntas: ¿hasta dónde puede llegar la tensión entre las demandas de la 
institución acerca del rendimiento o rentabilidad de un trabajo y la propia convicción 
personal del profesional? 
¿Qué papel juegan los sindicatos en la mejoría de las condiciones éticas del trabajo de los 
profesionales?
Ejemplos de utilización perversa de derechos laborales: bajas…etc
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